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ni. 
L a naturaleza no habia dotado á Al f redo con 

ana de estas almas de un temple privilegiado 
que revelan muy temprano su energía bajo las 
formas de la constancia ó de la vivacidad. Su co­
razón estaba abierto para las tiernas y dulces 
impresiones, y antes se apoderaba de éi el pesar 
que la i ra ; primero pensaba en quejarse qné en 
buscar la venganza; cuando 4 tenia una contienda 
con sus camaradas, reconciliarse era siempre su 
primar cuidado. S u carácter amable y pacifico le 
habia hecho el ídolo de su madre", la cual ahora 
la amaba tanto ¡ñas cuanto mas temia perderlo: 
estaba persuadida de que seria mas prudente 
con los otros, y que s i e m i r e le harían sufr i r m.3S 
de lo que él pudiera hacerles sufr i r á ellos, y 
que su buena índole nole permitiría jamás dañar 
á nadie. 

Siendo tal como se le ha pintado se ve que A l ­
fredo no habia nacido para ser un héroe. Su na­
tural manso y benigno mas bien que su delicada 
salud era lo que le hacia menos apto para la guer­
r a . S i n embargo, era tal la agitación y turbulen­
cia de aquella época, era tal la atmósfera militar 
en que se hallaba envuelta la Francia , que él 
también veia sin espanto abrirse l a carrera de 
las armas. Casi que parecía una regla general 
l levar la espada, de la que eran la escepciou el 
comercio ó las artes. Habia dicho también de 
buena fé y con toda sinceridad que prefería ser 
guardia dé honor á pasar su vida junto á una p r i ­
ma, á cuyo lado no habia podido nunca estar una 
noche sin que le acometiese el tedio. 

L a primera vez que pen^ó en la ahijada de su 
madre habia sido aun menos marcada su prefe­
rencia para con Luisa que su desvío para con J u ­
l i a , sin que en esto hubiera ninguna malicia. S u 

prima contaba diez y ocho años de edad, y de 
ellos hacia tres que habia comenzado á conocer 
el mundo ¿ habia sido m u y precoz y poseia una 
bonita f o r t u n a ; lo bastante para ser codiciada. 
Habia sido pedida por esoosa aun, antes de que 
su primo hubiese salido del colegio. Trataba á 
aquel con a l t ivez , y como si fuese un niño , y 
muchas veces Al f redo se contemplaba humil lado 
con sus altanería'*. Lu isa por el contrario dulce 
y tímida aun con Al f redo tenis para con él aque­
lla especie de condescendencia que se tiene para 

con aquellos en quienes se reconoce s u p e r i o r i ­
dad. Era su oráculo , le consultaba sin cesar y 
seáuia s u * con*ej >s. A veces le llamaba su h e r ­
mano y como tal le trataba. E l cariño que á e n ­
trambos lomi naba era dulce, tierno y de confianza, 
veiame siempre con placer y brotaba su conver­
sación aquella alegría natural y pura que es el 
patrimonio de la j u v e n t u d . 

A l f r e d j no habia pensado jamas en L u i s a sino 
corno se piensa en una hermana, en una amiga, 
pero ahora que se (e habia asomado la idea de un 
matr imonio , y deseoso de unirse á e l l a , todos 
sus pensamientos los robaba L u i s a y fijaba en 
ella toda su atención. Antes se complacía en pen­
sar que la habia vi«to ta víspera; pero al presen­
te imaginaba con desasosiego si la vería al día 
siguiente. Sucedía con presteza al recuerdo el de­
seo. Su alma estaba dispuesta á recibir una nue­
va sensación. Pudiera tal vez decirse que aque­
lla sensación que dormitaba no habia esperado 
otra cosa sino que se la despertase para des­
arrollarse con fuerza. A y e r al recordar el n o m ­
bre de su amada Luisa una ligera sonrisa corría 
por sus labios, y hoy se apoderaba de él una es­
pecie de tristeza dulce y llena de encanto , se 
conmovía su corazón y su sangre circulaba pesa­
damente en sus venas. No habia examinado es ­
crupulosamente cada una de las impresiones que 
le agitaban, s á la verdad que en su ofuscado e n ­
tendimiento una sola idea solo percibía c l a r a ­

mente y érala de que iba á ser separado de L u i ­
sa si se unia con su pr ima, y que acaso esta s e ­
paración seria momentánea s i s e destinaba al ser* 
v ic ie . 

E n la fidelidad de esta narración se debe c o n ­
fesar aunque no ceda en elogio de Alfredo que 
en su resignación de incorporarse en los guardias 
de honor tuvo m^s parte el despecho que otra 
cosa. Quizá seria aquella la primera vez d u r a n ­
te su vida en que un sentimiento de venganza 
hubo de hallar entrada en su pecho; pensó que 
partiendo ya no seria desgraciado, y que el co ­
ra/orí de s u padre que le sacrificaba quedaría 
desgarrado con pesares y llantos, porque á los 
vein'.e años se cree uno siempre sacrificado. P e ­
netró desde luego el sobresalto de aquel buen 
anciano y se acordó también de que se habia invo* 
cado el nombre de su madre, su madre que h a - ; 

bia s do continuamente tan condescendiente y 
cariñosa conél , s u madre que le habia consolado 
siempre, que sentía con él sus penas, pequeñas 
en verdad , pero que para él eran tan grandes] 
L¡ sola idea de afligir á su bondadosa madre le 
conmovió tan profundamente que sintió le aban­
donaba su entereza, y dtsde entonces le faltó e l 
ánimo para resistir á su padre. S ra, pues, nece­
sario que sea yo tan infe l iz , exclamó! y en segui ­
da le ocurrió la idea de que su madre no lo c o n -
sentir ia . Cruzó las maaos, acercándolas á la bar­
ba, y cualquiera que le hubiese visto absorto en 
aquella posición habría creído que oraba; oraba 
en efecto; oraba á su madre, porque el amor que 
una madre inspira , también es un cul to , y el te­
soro de i n d u l g e n c i a d l e está depositado en el co ­
razón maternal es la imagen de la inagotable m i ­
sericordia d iv ina . »i 

A l f r e d o s e e n t e r n e c ¡ ó , y p ? r . q ^ 
grimas le s irvieron de ^ ' ^ i o t * a ñ o a H e c a l -
sueno que solo se tiene a los,ve ^ ^ g e 

mó completamente, y c u a n ° . i a h o r a en que 
admiró de ver que era muy < " d a i a 
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tenia por costumbre levantarse. Se vistió apresu­
radamente y al bajarla escalera se le dijo que 
estaba servido el almuerzo, pero que s u padre 
encerrado mas de dos horas con su madre, no 
habia parecido a u n , no obstante de habérsele 
avisad»» dos veces. 

A l entrar en el comedor mucha fué la admira-
Clon de A l f r e d o al encontrar allí á L u i s a alegre 
7 saltando de gozo á su vista. 

— H e r m a n o , l e d i j >, m i madrina ha dado una 
prueba de su bondad habiéndome enviado á b u s ­
car , p< ro á i i te de-laro v i l y muy v i l . Hace una 
hora que estoy aquí. Entre tanto A: f redo duer­
me duerme hasta las diez, asuntos graves, rae-
dita«ioues profundas, estudio» importantes y 
espinosos han prolongado su velada. 

— E s muy cierto l«> que dices, sí. asuntes gra­
ves, respondió A l f r e d o , cogiéndole las manos á 
L u i s a . . . 

Sí , e' pmor á la ciVncia, dijo L u i s a con i r o ­
nía. P e i o , D i o s m i o , cómotiembla tu mano. 

E n efecto la mano de A ' f r e lo temblaba. 
y bien! qué te sucede, dijo Luisa rien do á 

carca jada; ct;á< encendido te ha puesto! 
E n efecto, tenia el rostro encendido como un 

ascua-, quiso d is imular lo ; mas Ib hizo tan torpe- j 
mente quí se aumentó su turbación hasta el es-
tremo de que L u i s a lo advirtiese. 

— A l f r e d o , dijo L u i s a , afectando un aire de 
seriedad muy cómico, tu conciencia no está p u ­
ra, sin dudabas hecho alguna calaverada. Cuén­
tame la para reprenderte y aconsejarte. Sabe A l ­
fredo, que oarg un hijo no hay otro amigo ni 
mas segura guia qne la que puede ofrecerle su 
propio pad-re! 

L a maliciosa L u i s a remedó tan bien á M r . 
Germot al pronunciar aquellas últimas palabras 
que no pudo conservar para ma» tiempo su se­
r iedad, y riendo de buena gana, Al fredo no p u ­
do menos de reirse también; pero de dientes 
afuera . 

—Ríe te , L u i s a , ríete: puesto que no estás en 
la edad en queso padecen inqui* tudes. 

L u i s a que acababa de reírse empezó de nuevo 
* u tarea. Al f redo no sabia ya á qué c auto enco­
mendarse ni qué semblante pondría , cuando por 
fortuna suya la criada entró en ef comedor y p u ­
so una cafetera y dos tazas sobre un plato. 

— Adonde vas á l levar eso , Margarita? dijo 
A l i n d o . 

— A la b ibl ioteca , respondió Margarita.- el 
amo tomará allí el café con la señora: ha dicho 
que los niños podian sentarse á la mesa. 

Estas palabras los niños causaron una impre-
s k n desagrada!» e á A l f r e d o ; y L u i s a , mirándo­
le , levantó la mano izquierda A la a l tura de sus 
cjos, después estendió el dedo índice y le pasó 
Sobre ellos rápidamente y repetidas veces. Sus 
maliciosas miradas parecían arrojar al mismc 
tiempo los tiros del sarcasmo. 

Los niños se sentaron. 
f Continuará. J 

R E V I S T A D E T E A T R O S , 

E l nombramiento de don V e n t u r a de la Vega 
para la plaza de maestro de literatura de S. M . 
la reina doña Labe ! Segunda NOS H A E S C A N D A -
L I Z A O O . L o decimos sin i» b< z«: el agrnciado 
no merece semejante distinción, que pudiera d i s ­
culparse cuntido en España ro txisteiesn h o m ­
bres profundamente versados en el estudie de 
nuestra l i teratura como DON A L B E R T O L I S T A , 

D O N F R A N C I S C O M A « T I N E Z D B L A R O S A , el D U ­
Q U E D E R I V A S y DON M A R T I N F K R N A N D E Z N A -
V A K K E T E . ¿En qué lia i>en*ado, pues, el señor 
ministro de la Gobernación? Y cuidado quea l i n ­
terpelarle acerca de este punto estamos en nues­
tro derecho y sabremos sostenerle. ¿Intenta por 
ventura el señor Caballero introducir en tas le­
tras españolas la 'discordia que en tudas ias cues­
tiones política-* nos divide? 

¿( juéquiere decir esa bril lante distinción otor­
gada al señor Vega ? ¿Cuáles son los méritos de 
este para nabería obtenido? ¿ E s uno por ventura 
el haber sido oficial del ministerio de la G ber* 
nación? ¿Es otro el haber traducido comedias 
del franeés? ¿Es otro el título de distinguido 
con que le lia honrado la munificencia ue la 
empresa del Príncip- ? ¿Es <>tro su oda a Sevi l la 
premiada por nuestra Revista antes q e por los 
imparciales jueces del céienre certamen ó 9ea 
farva ¡iterariü del Liceo , de esa bri l lante t e r tu ­
lia que nada de Liceo tiene? 

Respóndasenos lisa y llanamente; dígasenos b> 
que ha motivado el nombramiento del señor 
Vejza para tan alta m e r c e d . . . . Nadie lo sabe. 

¿Callará el interei>ado? ¿No nos contestara una 
vez s iquiera* Hágalo por vida suya , aunque so-
lo sea para taparnos la boca. 

Hemos visto el prospecto de un periódico que 
vera la luz pública en 1 . " de octubre próximo, 
consagrado á los intereses de nuestras posesio­
nes americanas: su título El Observador de Ul 
tramar. H e aqui cómo se esptica el nuevo cole­
ga, que ha «alido engalanado con su correspon­
diente buque de vapor: 

Pequeñas preocupaciones, ideas inexactas y 
mas que todo una apatía inconcebible sobre 
nuestros mas caros intereses, han reducido nues­
tra política respecto de u l t r a m a r , hace largo 
tiempo, a c e r r a r los o jos , contentándonos con 
aprovechar su> producto*» espon'áneos, sin con­
siderar que con muy poco trabajo pudieran au 
mentarse incalculablemente. Temerosos de per­
derlas, descuidarnos su fomento y aun su con­

servación, imitando ai avaro, qne cree aventu-
1 rar su tesoro si convierte las monedas en bieres 
"productivos y seguros. E n s u m a , es una veidad 
innegable que sabemos tener eh América y en 
As ia islas ricas, feraces, leales y codiciadas; pe­
ro no sabemos nada mas. E s , pues, evidente h 
conveniencia que debe resultar de conocer a forí-

I do la situación actual , así como las mejoras po­
s i b l e s de esta parte importante de nuestro ter 
I r i torio, cuyas circunstancias especiales merece! 
fseguramente un detenido estudio; y por lo mis-
i ino no puede carecer de ut i l idad un peí ¡odie» 
i que leí ga por objeto hacer palpables les intere­

ses nacionales en aquellas provincias, defender 
los contra la odiosidad estrangera, á la par que 
contra los errores don esticos, y presentar á 'as 
cortes y al gobierno el cuadro de las necesida­
des á que debe proveorse , y el üe las consecuen­
cias mas ó menos fur,estas de cualquiera medida 
que con la mejor intención pueda adoptarse en 
perjuicio de ellas. 

Erradas ó aceitadas podrán ser sos opiniones; 
pero serán sinceras, leales y exentas de toda pa­
sión. E n prueba y garantid de el lo , no s< lo se 
compromete s- lemi;emeute á responder con su 
persona, como único editor lesponsable, décúán-
tas doctrinas se emitan en él periódico, sino que 
ademas contralle también el empeño de no se­
guir otro norte que la just ic ia , ni reconocer otra 
bandera que la legalidad y el mas puro españo­
l i smo. 

INDUSTRIA. 

Consideraciones históricas acerca de los ferro­
carriles y de las locomotivas. — Caminos de hier­
ro en Inglaterra. — Caminos de hierro en /o* 

Es tados -Unidos. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

A l g u n o s de estos ferro-carri les están cons­
truidos con un lujo monumental , y por lo mismo 
han absorvido enormes sumas. E l de Londres á 
G r e e n w i c h , p< r ejemplo, puede colocar e en p r i ­
mera línea bajo este punto de vista , atendiendo 
á que ha costado 1.30?),000 f r . por kilómetro ó 
lo que es lo misino 5.400.000 fr . p>>t legua. Ver ­
dad es que puede mirarse conio uno de los mas 
jigantesc>s y admirables monumentos que posee 
Id Gran Bretaña ; pero nosotros le Consideramos 
también como ruinoso por los inmensos gastos 
que ha ocasionado. Este ferro-carr i l parte de la 
estt emulad Sud del puente de Londres y t e rmi ­
na en Greenwich (London-Stre» t) después de 
describir una linea de 6,436 metros. Todo el es­
tá cubierto por inmensas bóvedas de mazonería 
de argamasa v ladr i l lo : el número total de sus 
arcos es de 950 Separante y le aislan de las po­
sesiones c i rcunv c iñas , cercas plantadas de á r ­
boles y guarnecidas de muros, que siguen a lo jar­
l o de tan estupenda construcción: descuellan allí 
magnífico» candelabros que reciben el \i»s por i o f i j 
nidadde conductos, y están destmados á i luminar 
todos los víages nocturnos. E*ta <-bra esta m u y 
lejos de producir beneficios que tengan relación 
con los enormes dispendios que ocasionan él sos­
tenerla, y es muy difici l creer que ¡ ueda sat is ­
facer nunca el objeto que sus autores se propu. 
sieron eu lo relativo al comercio v á la industr ia-
Tan extremado lujo en la construcción de los 
caminos de hierro se ha reproducido en e¡' de L i ­
verpool á Manchester, que por julio de 1838 b a -
bia costado ya el espacio de 13 leguas la suma 
d< 33.500 000 fr . saliendo la legua de cons i ­
guiente á 2 577,000 Ir. Caí tidad mucho menor 
que la del ferro-carr i l de Londresá GieeiiW'ich, 
y que no ha producido resultados tan funestos 
pues á pesar ^e tan exherbitantes é imprevistos 
castos, los directores del camino de hierro de 
L i v e r p o o l no han ce^ado hasta el dia de dará 
sus accionistas un interés de diez por ciento. 

E l ferro carr i l que va de Londres á B i r m i n g -
lüim , que según la min ina de los ingenieros no 
debia abs.Tver mas de 60 mil lones , ha exigido 
y a 100, y todavía será precito gastar en él una 
décimaquinta parte de esta suma, haciendo s u ­
bir e! coste de o d a h g ü a a 2 5c5,CC0 f i . E l de 
L ó t di es á Bristol aperas tiene concmjda la m i ­
tad de sn e>ten*i»rt., y \a ha costado 35 m i t l o -
i es. L o s L>ast•«; de cada us.ra asct i dt iá*« lo me­
nos á 1 ,711,000 f r . E l de Birni inhpam á M a n -

c hester nose concluirá s in contar 30 millones 
¡ nvirtiéi (h se * n caoa (eglia masdt 1.5C0.CC0 f r . 

R u i n a n d o tslos difen ntts pr< doctos y to­
mando el l é r m i i o ni» d i o , renil .aiá que en los 
cuntió caminos M u r c i a d o s saldiá caca k g u a á 

2 . 0 4 0 , 0 0 0 fr .bumaexcesiva, lo menos en su m i -
i l 

tad. 
(Continuará. 

C R U Í . 

A las ocho de !a norhe. 
Los se¿ores Kpifanio y Santi;!JJ« Patrón 

(hermanos) gimnásticos e-pañoles qu,. han 
merecido grande aceptación en ^os princi­
pales teatros de Enrona, tendrán el honor 
de presentarse a ejecutar varios de sus mas 
distinguidos ejercicios, arompaíiidos cíe 
O t r o s , niíe ejecutará el señor Carrasco, 
E l orden de ia funcien s e r á el siguiente. 

1 ° Sinfonía. 
2 3 La a c r e d i t a J a comedia en un ac 

to, titulada. 
O T R A NOCHE T C M E D A N A 

3 * Ejercicios primera parte. El se­
ñor Epif.mie rjn-uturii los difíciles y visto­
sos juegos y equilibrios de las rostas ma­
labares ilc las i'oias lloradas, vilvoquels 
eludidlos y jofainas, con distintas evolu­
ciones no vistas tu ninguti o Uto!, conclu­
yendo esta parte con la lluvia ó cascada de 
ías bolos de oro. 

A.° La graciosa pieia en un acto,l 
titulada- ; 

EN PAZ Y JUGANDO. ! 

2 - ° Ejercicios segunda parte. los¡ 

dos árabes por el señor Carrasco y el señor 
Potrón menor, /a estrapada por e! señor 
Patrón mayor, sobre las| oíuinpasdr Hé"< l i ­
les las suertes siguientes, brazos de hierro, 
cabeza de bronce, columna horizontal V las 
delicias de Hercules, concluyendo losejer 
cirios los dos hermanos cotila gran lu'ha 
romaua, eu lo que imitaren siempre cu * 
dros académicos. 

NOTA Antes de empezar la lucha tlo-
I mina bajará uu telón supletorio » fin de 

desocupar el escenario. 
6. ° y último baile nacional. 

T E A T R O S . 

PRINCIPE. 

Hoy no hay función. 

emeo. 

MARINO f A MERO. 

Opera seria en tres actos. 

IMPRENTA DE B O U . 


